
I

Nació en Valladolid nuestra Sociedad, fruto de la amis-
tad y compañerismo de un grupo de puericultores convoca-
dos por Nemesio Montero entorno a la festividad del santo
Ángel de la  Guarda en 1956.

Esas señas de identidad se han mantenido a lo largo
de su historia, como las más apreciadas por el que os habla,
miembro de la misma por cerca de nueve lustros  y con dece-
nas de amigos...

En Zamora, el 4 de abril de 1960, Reunión y V Asamblea
de la Sociedad Castellano, Leonesa de Pediatría, con la incor-
poración por primera vez de los puericultores salmanti-
nos (López Berges, Ledesma, Prieto), liderada por D. Ernes-
to Sánchez Villares (El Jefe), mi maestro, amigo, pariente,
compadre “bis” o “repe”, que marcará el rumbo y el carác-
ter científico de las sesiones o reuniones. No sorprenderá,
que la primera tuviera lugar en Salamanca, presidida por el
Profesor Dr. D. Alfonso Balcells Gorina, Catedrático de Pato-
logía General y Jefe de Clínicas del Hospital Provincial y
Clínico de Salamanca.

A D. Ernesto se debe también la iniciativa, puesta en mar-
cha, y mantenimiento, no sin dificultades varias (económicas
o de impresión –Cervantes, graficas Europa–), del Boletín de
Pediatría (1960) que contribuyó al conocimiento y difusión
de las actividades clínicas o investigaciones de la Sociedad,
ahora, Astur, Cántabra, Castellano, Leonesa de Pediatría.

En esa Asamblea se nombran los dos primeros Socios de
Honor de la Sociedad: los profesores Evelio Salazar y Gui-
llermo Arce, Catedráticos de Pediatría y Puericultura en las
Facultades de Medicina de Valladolid y Salamanca.

Tras esta exposición, previa a la semblanza de la figura
del profesor D. Valentín Salazar Alonso-Villalobos con el
Ángel de la Guarda recuperado “por mí” para, salir de este
trance, no sé si su asistencia será suficiente para que pueda
espigar algunos hechos relevantes de su biografía. Es sin-
gular, dilatada, y ejemplar, y para la sola relación cronoló-
gica, necesitaría “no una Reunión de primavera de la
SACCL” sino de una “estación primavera-abril,…”, sin cena
en el Rancho Aldegüela, ni fin de semana a la vista.

Pero aquí y ahora en primer lugar, quiero celebrar la
buena forma física “medicalizada”, que presenta Valentín,
e inmediatamente dedicar un recuerdo, un agradecimiento
profundo y sincero a todos aquellos, que nos precedieron,
enseñaron y acogieron, amigos todos, cuyo nombre y loca-
lización, cada uno de nosotros tendrá presente.

Puedo decir que me siento privilegiado por haber goza-
do de su amistad, que seguiré con ella, lo que me da fuerza
y no me impide ser sincero al constatar su capacidad de com-
prender y comunicar, encajar o superar las dificultades que
sufrió en su vida profesional, procedentes de personas ins-
titucionalizadas o no. 

II

1. El licenciado en Medicina y Cirugía, Valentín Salazar
Alonso-Villalobos, forma parte de la Junta Directiva del
Colegio Oficial de Médicos de Valladolid, en la Sección
de Médicos jóvenes, tras elecciones democráticas, expre-
sión de su compromiso con la profesión médica, que la
mayoría de médicos criticamos y apenas apoyamos.
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2. Académico Numerario de la Real Academia de medici-
na de Salamanca desde su fundación, hace años alcan-
zó el reconocimiento de Excmo. Sr., que no ha alterado
su manera de ser o comportarse, siempre próximo y sen-
cillo, pero saturado de “excelencia”.

3. Padre de familia, con Raquel como compañera en casi
todas las empresas, y fundamental en la constitución
familiar Salazar-Sáez, con tres vástagos (Evelio, Fer-
nando y Raquel), ejemplo en el 2005 por su compromi-
so con el trabajo y la unión, que ha venido a reforzarse
con el matrimonio “Miriam y Fernando”, envidiable
ceremonia para todos los que les acompañamos.

4. Modelo en relaciones humanas a lo largo de su vida, con
todo tipo de personas, doctas o no.
Promotor de marchas o excursiones, en definitiva,
encuentros informales con refuerzo de los lazos de amis-
tad, abiertos a todos, e inolvidables para niños o mayo-
res.
Hombre lleno de inquietudes, ávido de saberes o expe-
riencias, bastando tan solo la enumeración de algunas
para que nos aproximemos a su devenir: piragüismo,
fotografía, caza, bicicleta, moto, radio, informática,... que
conllevaron la proliferación de sus amigos por las afi-
ciones compartidas.

5. Observador, con “bifocales”, de gestos o comporta-
mientos de sus conciudadanos, más o menos relevantes
u originales que deambulan por lugares para él fami-
liares (plaza Mayor – bancos o terrazas–). Fermín y Fran-
cisco pueden ser un ejemplo. Aquél “quiosquero”, y este
último serrano fino, maduro y “apuesto a su modo”, que
dedica sus días a la aproximación, conversación o guía
de féminas  distraídas o aburridas en algún banco de
nuestra ágora o en las rutas urbanas turísticas (plaza
Anaya, Rua Antigua,…).

6. Universitario
Se licencia en Medicina y Cirugía en la Facultad de Medi-
cina de la universidad de Valladolid, en la década de los
50, y se orienta hacia la pediatría en la Cátedra de Pedia-
tría y Puericultura donde es titular el profesor D. Evelio
Salazar García. Allí se doctora, y consigue una plaza
de Profesor Adjunto de Pediatría y Puericultura de la
misma.
El servicio de pediatría estará en el Hospital inicialmente,
y luego en el Pabellón de Niños, y es donde se forma

bajo el magisterio de su padre, primer socio de Honor
de nuestra sociedad.
A su solidez doctrinal-asistencial también van a contri-
buir su paso por la Jefatura del Servicio de Pediatría
de la Residencia de la Seguridad Social de Valladolid, y
la práctica asistencial en su consulta privada que tan
injustamente ha sido valorada por mediocridades insti-
tucionales-profesionales.
Miembro ya de la Comunidad universitaria, como méri-
to se propone ser Médico Puericultor del Estado, que
consigue en 1963 cuando yo fracaso en el empeño.
En 1965 muere D. Evelio Salazar, y por traslado el pro-
fesor D. Ernesto Sánchez Villares accede a la Cátedra de
la Facultad de Medicina de Valladolid donde sigue D.
Valentín que a finales de diciembre de 1972, convoca-
da la Cátedra de Pediatría y Puericultura de la Facultad
de Medicina salmanticiense, plaza única y última según
la liturgia por años vigente, obtiene, y así se presenta en
Salamanca el 16 de  febrero de 1973, más joven “fuma-
dor en demasía”, y se hace colegial en el Arzobispo Fon-
seca, donde coincide con su amigo, Sisinio de Castro, e
incrementa sus inquietudes universitarias con hombres
de ciencias, leyes, farmacia o humanidades.
Como Catedrático de Pediatría y Puericultura es el jefe
del Departamento de Pediatría y Director del Hospital
Pediátrico Guillermo Arce y desde 1975 del Hospital Clí-
nico de Salamanca hasta su jubilación en 2004, si bien
con la “fiebre” de los centros universitarios se denomi-
na Hospital Universitario de Salamanca cuando menos
universitario es.
La peripecia universitaria salmantina también ha teni-
do dificultades institucionales o personales que sim-
plificando dejaría en: evaluaciones, huelgas o “reformas”
universitarias-hospitalarias.

7. Sociedad de Pediatría Astur, Cántabra, Castellano y Leo-
nesa.
Desde 1960 es miembro activo. En el coloquio del “Sim-
posium para el estudio del trastorno total respiratorio
del lactante”, en Valladolid, 2 de octubre del mismo año,
ya acredita su formación y conocimiento del problema,
y su asistencia regular a reuniones y asambleas, me per-
mitió conocerle, tratarle e iniciar una amistad que ha
seguido creciendo en la madurez y ancianidad, y consi-
dero experiencia vital altamente gratificante.
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La 8ª Junta Directiva, del 24 de noviembre de 1979, le
tendrá como presidente, y yo me precio de haber for-
mado parte de la misma.
A destacar en él será la capacidad para organizar reu-
niones, memoriales o congresos, regionales, interregio-
nales o internacionales asumiendo personalmente todo
el peso del comité.

Como síntesis-resumen, y remedando a CIRIL ROZ-
MAN en su “2ª última lección de despedida a los alum-
nos de nuestra facultad”, el 4 de noviembre 2004 puede
concluir con el diagnóstico referido a la figura del Profe-
sor D. Valentín Salazar Alonso-Villalobos, que es buen
pediatra y pediatra bueno, añadiendo yo, amigo exce-
lente.
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